
C uando era un niño alguien me contó un chiste de un tal “gallogato” y era divertido 
pensar en una especie de híbrido de tal naturaleza. 

Algún tiempo después leí la fábula de “La liebre y la tortuga” una fábula atribuida 
a Esopo, posteriormente reescrita por otros fabulistas como Jean de La Fontaine y 
Félix María Samaniego. En esta historia la tortuga le gana la carrera a la liebre porque 
la tortuga siempre fue constante, mientras que la liebre se comportó displicente, 
pensando que en cualquier momento ganaría la carrera, lo que nunca sucedió. 

Más adelante leí sobre la paradoja de Zenón de Elea, protagonizada por Aquiles y la 
tortuga. Consiste en una carrera, en la que Aquiles otorga una ventaja a la tortuga. 
Es una paradoja porque Aquiles nunca alcanzará a la tortuga, ya que cada vez que 
avance, la tortuga también avanzará.

El ser humano en vida a veces tiene que ser tan rápido como el conejo, pero nunca 
ser displicente ni conformista, ni dormirse ante la adversidad, sino luchar y obtener 
la victoria aunque esté seguro de o tenerla siempre tiene que pelearla, otras veces 
tiene que ser como la tortuga, no debe confiarse, aunque sabe que no puede ganar 
debe intentarlo y aprovechar las debilidades del rival, y luchar por obtener lo deseado.

En ese sentido el humano puede ser un “conetortuga”, un híbrido que tendrá la fuerza 
y la sabiduría que cada uno tiene aprovechando las ventajas solamente y dejando de 
lado las debilidades.

Sé un digno conetortuga.
 

El que ha hallado su vida, la perderá; y el que ha perdido su vida por 
mi causa, la hallará.
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